“Sigamos siendo valientes creyendo en nosotros mismos”

Querida Tanda:

Estoy seguro de que no me cansaré jamás de escribirte y respetarte, de cuidarte y serte fiel, de decirte una y otra vez lo que te admiro, no es la idea original el de tener en cuenta únicamente aquellas situaciones que, llevadas en modo de anécdota, nos retrotraen a recuerdos imborrables o si ya estaban olvidados volver a ellos como la primera vez.
Desde el principio todos nos reflejamos tal cual fuimos.

Hoy seguimos siendo casi las mismas personas adaptadas a una realidad de la cual no escapamos jamás que es el paso del tiempo y junto a él surge una acumulación en sumatoria, llamada experiencia, consecuencia lógica de todas las vivencias personales (casamientos, hijos, divorcios, viajes, nietos, mudanzas, autos, etc.) y profesionales (destinos, jefaturas, retiros, ascensos, misiones, inglés, etc.); en pocas palabras estamos yendo a la cascarrabiez o ya nos encontramos en ella.  Lo que te pido es que si en algún momento llegas a poder apreciar que esa “virtud” se apodera de alguno de nosotros con una tendencia certera de adueñarse de una situación, entres en acción a través de tu “magia” primando ella por sobre esa adversidad llevándonos otra vez al entendimiento por el entendimiento mismo en absoluta armonía, como debe ser.

Es la segunda vez que te pido algo así.

Entendeme es en favor a ti y por el todo que lo hago, en resultancia final por nosotros mismos.
¡¡Bien!!

Quien habrá sido el audaz que nos autocalificó como la “Pecho’e bronce culo’e goma”?, fue al principio anda a saber bajo que circunstancias, también supe que muchas personas se movilizaron estableciendo contactos para ponerte el nombre de un integrante que se fue antes al eterno por causa de una enfermedad que se le despertó repentinamente; pero el destino marcó un estrechamiento de vínculos con país vecino surgiendo de allí el nombre definitivo.
Te acordás de aquel audaz que en plena marcha de maniobras mandó al curso prohibido hablar hasta mañana (¡!¿?), jodida capacidad la de ese hombre creo que no le fue muy bien después de ello ja ja ja!!; así como tampoco aquel otro que a retreta le preguntó al Cuerpo de Cadetes si alguien había visto una libretita negra, que jamás encontró después!!!, las dormidas en clase todas sin querer, los filtros, la palabra morbo con su militar acepción (nunca supe bien al principio si decían morbosos por morosos, suerte que nunca pregunté), como aquel otro (no de Infantería) que pedía inspiración a las musas del Olimpo ante el Curso de Infantería en intercambio de obsequios con otra Arma, las carpas bi - personales que se llovían o las canaletas que no se hacían total para que y justo esa noche llovía a cántaros, la marcha desde Chihuahua hasta Pan de Azúcar de madrugada con una helada imponente culminando las maniobras del pingüino con gracioso nombre o las bases de patrullas en Punta Espinillo adentro de pozos de fusileros que lo único que pasó fue el frío calador; así como la llegada de una marcha bajo lluvia que nos esperaba un café caliente con grappa para levantar el ánimo. Las ampollas en los pies, la utilización del casco para hacer jugolín con el agua del arroyo Don Esteban junto con algún audaz que le echaba un Uvasal para agregarle efervescencia, el arroz cocinado en latas de dulce, el paté, el corned – beef interminable de fácil canje por cualquier cosa y hasta la guardia en aquel cementerio cercano a la ignominiosa ruta 26 con las bromas del caso al número allí apostado, blanco certero de mil cargadas 
¡¡Caray!! si habrá cosas pa’rememorar.

No es necesario hacer un libro con la infinidad de ocurrencias, con que permanezcan en la mente de alguno alcanzan a saber de que leídas por otro que no las vivió jamás tendrán el efecto deseado que es la gracia de quien las cuenta y la risa de quien las escucha en vívida realidad o composición de fecha y lugar.
Aprendí a poner encabezamiento y pie de página, el primero es de mi autoría el segundo no.
Es todo!!!!!!!
“La Felicidad es un trayecto no un destino”

